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Sección del Bachillerato 

Al crear esta sección que Hernando Rivas iniciara. 
donosamente en pasado número, no pretendemos dar 

,al público obra acabada, de tan difícil. hallazgo, ni 

quizás trabajos de brillo y nota sobresaliente. No. 
Estamparemos ¡a,,quí escritos de alumnos del Bachille­

rato, tímidos en su mayoría, ingenuos, si se quiere, 
tocados de inexperiencia, ensayos, en todo caso aptos 

para el desarrollo de estudiantiles temas y propi­
dos asimismo 1al ejercicio de ese difícil y casi inacce­

sible arte que es el bien escribir. Siendo como es la 

Revista el.el Rosario órgano de sus Facultades y tam­

bién de las aulas preparatorias, bien que en campo 
especial, .queremos anexar -a ella la voluntad y capa­
cidades de muchos bachilleres. Lejos de robarle su alto 

carácter', nuestro empeño dará a la Revista, ya de. 

suyo muy apreciada, un cariño nuevo, un · interés

aparte, un estímulo a los muchachos que se inician. 

Y ello será más verdad, si añadímos que discípulos 

de otros Colegios, notables por sus títulos, han obte-. 

nido de nuestra parte, como �stas páginas lo denun­

cian, acogida entusiasta. 

Una característica nuéstra 

Aprovecho la generosa oportunidad que me brinda esta Re- -
vista y, con olvido de mis modestas capacidades literarias de ba­
c_hiller en proyecto, quiero hacer un sincero llamamiento a la ju­
ventud rosarista, particularmente obligada por gloriosa tradi­
ción, para que abandone o por lo menos, disminuya; la loca fri­
volidad que la domina y se dé clara cuenta, de las obligaciones . 
que el momento presente le impone. 

No es posible que, mientras las fuerzas democráticas comba­
ten heroicamente contra las huestes de la barbarie totalitaria que­
amenazan destruir las mejores adquisiciones de la inteligencia y-
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la cultura, nosotros, con 1:aras y honrosas excepciones, desperdi­
ciemos el tiempo y la fogosidad de nuestro espíritu en fútiles e 
insustanciales preocupaciones, como discutir el color de las cor- · 
batas, especializarse en repetir las canciones de moda, conocer 
la intimidad de las estrellas del cine, leer estupendas aventuras 
detectivescas o llevar hasta la idolatría el culto por los deportes, 
en vez de ocuparnos, en cuanto nos atañe, de los arduos proble­
mas internos e internacionales de nuestra patria, o de las gran­
des obras de la cultura universal. 

El jesuíta Hurta,do Cruchaga, evidentemente más autorizado 
que yo, nos. hace, en artículo publicado el año pasado en esta Re­
vista, los mismos cargos cuando dice: "Los adolescentes de hoy 
dejan una· impresión general de frivolidad, superficialidad, lige­
reza. No toman nada en serio, buscan en toda situación el aspec­
to comodidad, agrado, inconscientes de la responsabilidad social 
que les incumbe". Y el escritor F. A Vuillermet se expresa sobre 
el. particular en análogo..<; términos: "lo más triste hoy día es ver 
a la juventud correr en masa hacia las cosas frívolas y alejarse 
de las ·serias; lo más triste es encontrar tánta despreocupación y 
tánto desconocimiento del bien en la edad de los generosos sa­
crificios". 

En efecto, nuestra superficialidad y la escasa inquietud in­
telectual que poseemos. asumen cada día cara:cteres más �alarman-

. tes. Se me dirá que eso es lo propio e inevitable de los adoles­
centes y también que las generaciones anteriores fueron, a su 
hora, vanas e intrascendentes y, sin embargo, cumpiieron satis­
factoriamente su misión. Esto puede ser cierto y, por lo mismo, 
no pretendo extremar mi requerimiento pidiendo ingenuamente 
que nos consagremos, por entero, a las especulaciones filosóficas 
o al análisis de complejos problemas, abandonando nues"Cra na­
tural alegría y con desvío por los placeres que nos ofrece. este si-:
glo del progreso y del confort.

Y es que todo tiene su término medio, y éste es el que debe­
mos buscar para el justo ·equilibrio de nuestras juveniles activi­
dades, ya que no se puede vivir, repito, únicamente para lucir 
saco a cuadros, medias estridentes,· zapatos de suela beligerante, 
bailar histéricos foxes, leer novelit'as a,lmibaradas o inverosími-• 
les, hablar despe�tivamente de quienes no se amacizan cada ocho 
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días, con una colegiala diferente o no asisten a todas las vesper­
tinas, fiestas y torneos deportivos. 

Quienes creen que esta concepción de la vida es modernismo

e independencia, incurren en deplorable equivocación; pues esto 
no es otra cosa que un esnobismo. de la peor clase. Ser joven y 
modernista, a mi entender, es tener ambiciones más altas y au­
daces, combatir con ardor todo prejuicio e ideas retrógradas, gus­
tar de lo iconoclasta e irreverente, ser revolucionario, a la vez 
que generoso, alegre y romántico, en su más noble sentido. 

No excusemos nuestra frivolidad como reacción defensiva con­
tra los ataques reiterados y no siempre justos de nuestros gratui­
tos detractores, quienes ya por insana pasión contra una genera­
.ción antagónica o, por involuntario olvido de aquellas emociones, 
.actos y deseos experimentados en idénticas mocedades, se mues­
tran más exigentes al juzgarnos que para consigo mismos, per 
diendo de vista que, por muy defectuosa que ·sea nuestra perso­
nalidad, no merece vilipendiársela de manera radical, cuando 
apenas se asoma a la vida y se encuentra en formación. Atenue­
mos estos ataques, ya que no nos es posible impedirlos por com­
pleto; pues, como humanos que somps, siempre tendremos defi­
ciencias censurables, y tratemos de evitar con nuestro interés y 
nuestra seriedad el dictado de vacíos y despreocupados. 

Cuando la patria misma corre graves peligros, la generación 
nuéstra tiene una misión muy ponderosa para cumplir Y, por lo 
tanto, debemos procurar capacitarnos para realizarla con gran­
·deza y dignidad. No nos conformemos, pues, con tan ridículos me­
nesteres como los que ahora nos embargan, y demostrémosles
a nuestros severos censores de la anterior generación que sí so­
mos aptos para vivir la vida en armonía con nuestros íntimos
anhelos de superación y para beneficio de la sociedad.

Como miembro solidario de mi generación, me mortifica pro­
fundamen to llegar a semejantes conclusiones, tanto más cuanto 
que yo incurro con frecuencia en los yerros comentados y nada 
me complacería tánto como verme obligado a rectificar mis con­
ceptos. Anhelo, por consiguiente, que alguno de los muy distin­
guidos amigos que deambulan por el austero claustro de Fray 
Cristóbal, se tome la molestia de demostrar, desde las columnas 
:acogedoras de esta Revista, el error en que me encuentro. Así, 
,podría tener la oportunidad de exhibir su inquietud intelectual 
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y, a la vez, la ocasión de desvanecer enojosos y perjudiciales equí­
vocos. 

Amigos rosaristas: empeñémonos en enmendar la deficien­
cia anotada y, entonces nos haremos acreedores al propio apre­
cio y al merecido respeto de quienes rigen hoy brillantemente los 
destinos nacionales. 

FLA VIO CRUZ D. 
Alumno de quinto año de Ba­
chillérato en el Colegio Mayor -

El caucho 

Antes de dar comienzo al estudio sobre tan importante pro­
ducto vegetal, quiero relatar, aunque no con todos sus detalles, 
quiénes fueron los primeros en descubrir la naturaleza y propie­
dades, tanto químicas como industriales, de materia tan codicia­
da actualmente. 

El caucho originario de la América del Sur, fue descrito por 
el español Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés, en su libro 
titulado: "Historia General de Indias", en el año de 1536, como 
materia muy empleada por los indios. Más tarde, otros conquis­
tadores descubrieron ejemplares en las islas de las Indias Orien­
tales, afirmando que los indios le daban el nombre de goma. En­
tonces, para resolver el asunto, la Academia de París organizo, en 
1731, dos exepediciones, una, bajo la dirección de Lacondamine� 
que se dirigió al Ecuador y territorios amazónicos; la otra, a ór­
denes de Fresnau, que salió hacia Cayena, Lacondamine, que,. 
además de matemático, era gran naturalista, estudió la flora Y 
fauna del Perú y Brasil y, poco después de su llegada a Quito, en 
1736, envió a la academia de París pedazos de una masa negra Y 
resinosa conocida bajo el nombre de caucho, que describió cien­
tíficamente Lacondamine en 1751, haciéndolo luégo Fresnau so­
bre las características del árbol de goma y los métodos más em­
pleados y ventajosos para extraer el látex de los árboles. 

Todos los hombres de ciencia de aquellos tiempos se dieron al 
estudio del caucho, pues su empleo presentaba muchas dificul­
tades debido a que el calor y el aire lo afectaban demasiado. La 
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